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Se imaginan cómo ejemplifi-
caría hoy San Francisco al her-
mano León la perfecta Alegría? 
Permítanme la osadía:

¿Cuál es entonces la verdadera ale-
gría? preguntaría el hermano León. 

Y Francisco, o Abdulá Kurdi, Moaed, 
Hared, Osame Abdul Mohsen o cual-
quiera de los 900.000 refugiados que 
esperan alcanzar Europa a lo largo de 
2015 respondería así:

- Huyo de Kobane (según los perió-
dicos, símbolo de la indiferencia 
occidental ante la guerra en Siria) 
Es de noche. Huyo de la guerra, del 
hambre, del ruido de las metralle-
tas y bombardeos. Llueve y hace 
frío. He pagado 18000 euros para 
subirme a un bote con otros 150 
sirios que nos llevará a alta mar para 
montar en un barco más grande. 
Lamentablemente, el oleaje es tan 
fuerte que no hemos podido subir 
al buque después de 12 horas. Los 
bebés no paran de llorar. La mitad se 
rinden y se vuelven a Siria.

- ¡Largo de aquí! No corren tiempos 
buenos. ¡No entrarás!- Y al insistir 
de nuevo, en otro país, me volverán 
a decir -Largo de aquí. Vienes a qui-
tarnos el empleo. Nosotros somos 
tantos que no te necesitamos.

Cambiamos la ruta y ahora miles de 
refugiados esperamos cruzar la fron-
tera de Serbia a Croacia por Tovarnik.

-Por amor de Dios, acogedme en 
Zagreb. Permitidme abordar en el 
tren.

Corro por la terminal arrastrando 
a toda mi familia. Por unos segun-
dos vuelvo a sentirme esperanza-
do. ¿Y qué recibimos? Una zancadi-
lla. Inhumano, no hay otra palabra. 
Asisto a mi esposa, el tren se va. Claro 
que he tenido paciencia, hermano 
León, toda la paciencia del mundo, 
pero ¿cómo no turbarme?

Hoy Siria está en todos los medios, 
pero hay hasta 15 millones de perso-
nas huyendo de guerras que buscan 
seguridad a las puertas de Europa. A 
los sirios, le siguen iraquíes, afganos 

y ucranianos. San Francisco de Asís 
nos enseñó que la perfecta Alegría 
no está en los éxitos humanos, sino 
en la paciencia que es capaz de com-
partir el sufrimiento de Cristo desde 
la paz. El Evangelio no puede ser 
más claro: “Fui extranjero y me aco-
gisteis” (Mt 25, 35). Ser seguidor de 
Cristo implica salir de uno mismo 
para ir al encuentro del otro: “Todo 
aquello que hicisteis a uno solo de 
mis hermanos más pequeños, me lo 
habéis hecho a mí” (Mateo 25, 40). 
Acoger a los refugiados, compartir su 
sufrimiento y regalarles la paz que el 
abrazo cálido de un hermano puede 
transmitir. Y aunque a veces la vida 
duela, la perfecta alegría sigue lla-
mando a la puerta ¿abrimos?

que es capaz 
de compartir el 

sufrimiento de Cristo 
desde la paz.

¿

EDITORIAL

...ME  ACOGISTEIS  DESDE  LA  PERFECTA  ALEGRÍA”
Mamen Carilla. Paz y Bien

sta cita del Testamento de 
San Francisco es la que 
hemos elegido como lema 
del  grupo para este curso. 
No podemos permanecer 

ajenos o indiferentes al camino que 
la Iglesia ha elegido para sí misma, 
y es que la misericordia es la palabra 
clave que el Papa Francisco quie-
re poner en el centro de nuestra 
reflexión y de nuestro hacer como 
cristianos.

Y supone dos enormes retos. En pri-
mer lugar, experimentar la miseri-
cordia que Dios nos tiene. Esto es 
mucho más que una reflexión teoló-
gica o intelectual. Supone un cam-
bio desde dentro, sentirnos peque-
ños ante Dios, sentir que nuestros 
propios fallos hacen daño al otro y 
a nosotros mismos, y sentir que, a 

pesar de todo, Él nos sigue querien-
do.

Hoy en día no está de moda la pala-
bra pecado y utilizamos muchos 
eufemismos para evitarla. Evitar el 
sentimiento de culpa inmovilizante 
que no deja avanzar ha podido lle-
varnos al otro extremo de ni siquiera 
plantearnos que podemos cometer 
errores, y que todo lo permitido no 
tiene por qué ser correcto. Igual que 
al hijo pródigo, sentirnos abrazados 
por un Padre que nos perdona es 
la clave que puede hacer que cam-
biemos nuestros comportamientos 
erróneos que nos alejan del Padre, y 
de los demás.

Y esto es sólo una parte del reto, 
porque Francisco de Asís salió al 
encuentro del leproso sólo después 

de sentir la misericordia de Dios, y 
en no pocas ocasiones nosotros lo 
hacemos justo al revés. Vamos al que 
sufre desde nuestra superioridad, sin 
sentirnos pequeños, desde nosotros 
mismos. Quizás buscando sentirnos 
bien y no dejándonos transformar 
por el pobre. En esta misma línea, el 
hermano Florencio, misionero fran-
ciscano en Perú, nos contaba que las 
personas que fracasan en la expe-
riencia misionera lo hacen porque 
van “a hacer” y no a “aprender”. De 
esta manera se practica un asisten-
cialismo que no hace crecer y que 
perpetúa la injusticia y las pobrezas.
Por eso, al igual que Francisco (el de 
Asís), dejemos que sea la misericor-
dia, que sentimos que nos viene del 
Padre, la que nos lance a practicar 
la misericordia con ellos. ¡Qué buen 
reto para nuestra vida!

PUNTO DE ENCUENTRO

“PRACTIQUÉ LA MISERICORDIA CON ELLOS“
Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

E
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esús no habla de Dios, sino del 
Reino de Dios. Se introduce en 
el mundo para humanizar la 
vida. Por eso para Jesús el lugar 
privilegiado para captar a Dios 

no es el culto, sino donde se hace 
realidad el Reino de Justicia, enten-
diendo por justicia, dar a cada uno lo 
que necesita para vivir con dignidad. 
Hemos de intentar captar a Dios, 
como Jesús, acogiendo a los pobres, 
curando a los enfermos, ofreciendo 
el perdón gratuito a los culpables y 
pecadores y sobre todo levantando 
esperanzas. Para nosotros Dios es 
una llamada al cambio. El Reino de 
Dios está cerca, por eso la oportuni-
dad de cambiar de maneras de pen-
sar, sentir y actuar desde la buena 
noticia que creemos.

El gran proyecto  de Dios: “una tierra 
nueva”, una vida más humana, sobre 
todo, para aquellos que la vida no 
es vida. Dios quiere que nadie pase 
hambre, que nadie llore, que todos 
puedan vivir y vivir bien. Cuanto 

mejor vive la gente, mejor se realiza 
el Reino de Dios. Jesús dijo: “He veni-
do para que tengan vida y la vida en 
abundancia” (Jn 10,10).

Y porque a Dios le interesa la salud, 
la educación, el bienestar, la paz, que 
todos tengan para vivir con dignidad 
en su familia, que todos disfruten de 
la vida, por eso, nosotros hemos de 
dedicarnos con ahínco a hacer lo que 
Dios quiere.

Apostar por Dios es apostar y estar al 
lado de las personas, de los pobres, 
luchar contra el mal, el sufrimiento 
y opresión, la muerte, trabajar por 
devolver la dignidad a los pobres, 
elevar la autoestima y decir palabras, 
signos y hechos que Dios le ama que 
los pobres son los primeros en el 
Reino de Jesús.

Siguiendo las huellas de Jesús  hemos 
de actuar con fuerza cuidadora, sana-
dora para hacer crecer la libertad, el 
amor, la misericordia de Dios.

Nos toca a nosotros hacer la con-
junción de carismas, la parábola del 
compartir, en la vida, en el grupo, 
en las asambleas, en la vida pública. 
Discernir en comunidad, participar, 
interpretar juntos los signos de los 
tiempos, buscar y celebrar todo lo 
que humanice, en fraternidad, los 
signos del Reino.

Mirar hacia adelante dejándonos 
seducir por la Utopía del Reino de 
Dios  que es “curativa”. Todo es gracia 
para poder responder con esperanza 
creativa a la amistad, como manera 
de ser y de pensar en la vida, a la iti-
nerancia por el camino de los pobres, 
en donde sin querer sueñas con una 
Iglesia, Misterio y Pueblo de Dios, 
más convertida, más “pequeña”, más 
profética,  que promueve signos del 
reino, anunciado por Jesús para que 
el hombre viva. Y seguimos haciendo 
“humanidad nueva” como si todo 
dependiera de Dios y también un 
poco de nosotros.

J

anto la UE como EEUU 
venden armas a países 
implicados en la guerra 
Siria”; “los refugiados 
vienen y las armas van” 

son algunos de los titulares durante 
este mes. 

Yo destaco, que más que refugiados, 
son personas procedentes de Siria las 
que huyen hoy de sus hogares y pedi-
mos sean acogidas en los nuestros. 
“No queremos ir a Europa, simple-
mente parad la guerra”, decía hace 
unos días un niño Sirio; sin embargo, 
no es cosa de una guerra, no es cosa 
únicamente de “acoger”, aunque 
ciertamente y dada la situación, esto 
último ayude, el problema no radica 
ahí. Millones de personas mueren 
cada día por subsistir en condiciones 
infrahumanas, mientras se les niega 
el acceso a la vida con vallas elec-
trificadas: ellos no son refugiados, 

no son acogidos, pero siguen siendo 
personas.

El problema por tanto, es un pro-
blema de HUMANIDAD, es una 
profunda crisis de valores que nos 
acompaña y se acrecienta gracias al 
consumo, a la cultura de la inme-
diatez, a la prisa que se hace rutina 
absorbiendo toda nuestra naturaleza 
humana para pasar del ser persona a 
ser un cargo, un salario, una reputa-
ción, un refugiado, un migrante, un 
empobrecido.

Hoy acogemos Sirios, pero las mis-
mas personas que llevan centenares 
de años muriéndose siguen hacién-
dolo; los llamamos inmigrantes 
(inmigrar: llegar a otro para estable-
cerse en él, especialmente con idea 
de formar nuevas colonias o domi-
ciliarse en las ya formadas). Pero 
una persona empobrecida huye de 
su hogar, de su familia, para sobre-
vivir, y no sería necesaria esta bús-
queda de supervivencia si la socie-
dad estuviera viviendo un proceso 
de “humanización”, en lugar del de 
“animalización” actual. Una vida, no 
vale más que otra, y es por esto que 
creo firmemente que merece la pena 
luchar por pasar del yo, al tú, al otro, 
y a los otros.

“T

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

UN PROBLEMA DE HUMANIDAD
Irene Castillo. Justicia y Paz

COMENCEMOS HERMANOS

REFUGIADOS: UNA LLAMADA A LA ACCIÓN
Seve. OFM

 ...es una profun-
da crisis de valo-

res que nos acompaña 
y se acrecienta...
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CAMPAMENTO JUNIOR

MI PRIMER CAMPAMENTO
Javier González. Catequesis

el 12 al 18 de Julio, en 
la casa comunitaria de 
Dúdar, tuvo lugar el 
Campa Sanfran 2015. 25 
chavales de entre 12 y 17 

años, más unos pocos catequistas, 
buscamos a Dios en esa semana 
mediante la diversión, el juego, la 

fraternidad, la minoridad y la natu-
raleza. Como les dijimos a sus padres 
al principio del mismo, el objetivo 
era pasar una semana que fuera para 
sus hijos una de las experiencias que 
recordarán con cariño toda su vida, y 
que esta experiencia les acercara un 
poquitito más a ese Dios Padre que 
tanto nos quiere. ¡Y para mí que lo 
conseguimos!

Las actividades que para ellos pre-
paramos iban todas en esa línea, y 
así pintamos un mural en la casa 
comunitaria con el Cántico de las 
Criaturas de San Francisco; estuvi-
mos de gymkana por la ciudad de 
Granada y el Albaycin; subimos al 
Veleta de excursión (¡que diver-
tidos los telesillas!); dedicamos un 
día a visitar la Fundación Escuela 
de la Solidaridad, donde apren-
dimos que con muy poco también 
se puede ser feliz; también fuimos 

al Aquaola a refrescarnos, tuvimos 
noche del miedo (no os preocupéis, 
¡que somos nosotros!), noche de las 
estrellas, fuegos de campamento, 
talleres, radio… y todo eso aderezado 
con mucha música, mucha oración, 
mucho cariño y sobre todo mucha 
diversión.

Para mí ha sido una de las experien-
cias fuertes de este verano, y doy gra-
cias a Dios por haberme puesto este 
camino por delante, por descubrir 
su rostro en el hermano que tengo 
al lado.

¡Y ahora toca esperar un año para el 
próximo campamento! Pero no os 
preocupéis, la fraternidad está ya en 
marcha, y con tal motivo nos ver-
emos todos los viernes a las 19 horas 
en la cripta para seguir creciendo en 
la catequesis. ¡Apúntate!

D

C
omo todos sabemos un 
campamento es un lugar en 
el cual unos campistas y sus 
monitores van a pasar unos 
días geniales. Este no fue 

como nos esperábamos, sino mucho 
mejor. 

Cuando llegamos todos los campis-
tas estábamos entusiasmados por 
el nuevo campamento que íbamos 
a tener. Todos habíamos recibido 
información de este a través de her-
manos, familiares, amigos… Y todos 
queríamos ir por primera vez, o ver 
qué habían cambiado respecto al 
año anterior. Todo esto sería gracias 
a los que nos han animado a venir, 
pero también una gran parte fue por 
Dios porque Él sabría que nos encan-
taría y ayudaría.

El lugar donde fuimos estaba en 
medio de la naturaleza, fue un lugar 

fantástico, en el que se estaba muy 
agusto tanto por el ambiente como 
los compañeros. Otra fabulosa elec-
ción fue lo de quitarnos los móviles, 
ya que gracias a eso nos alejamos 
de esa tecnología que hoy en día es 
“imprescindible”.

La comida fue buenísima y no había 
momento en que no estuvieras agus-
to, siempre estabas riéndote. 

El campamento también se distin-
guía por la comunidad que se for-
maba allí, es decir, aunque tu fueras 
tímido siempre los campistas unos 
con otros se ayudaban a integrarse 
en el grupo.

Dios siempre está con nosotros tanto 
en las buenas como en las malas. En 
este caso es cuando más quieres que 
esté a tu lado pues todos queremos 
que nuestro ser más querido esté 

siempre en nuestros momentos más 
felices.

Solo hay que darle gracias a Él y a los 
monitores, ya que gracias a ellos, que 
se esforzaron tanto preparando día 
tras día lo que íbamos a hacer, todos 
los que hemos ido hemos podido 
disfrutar muchísimo de este campa-
mento 2015 de San Francisco.

  Dios siempre está 
con nosotros tanto en 
las buenas como en 
las malas.

   ...visitar la 
Fundación Escuela de 
la Solidaridad, donde 
aprendimos que con 
muy poco también se 
puede ser feliz...

DÚDAR

“CAMPA SANFRAN 2015”
Miguel  A. Clemente
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L
a experiencia misionera de 
este verano en Marruecos, 
concretamente en Tánger, 
ha sido bien rica, una diver-
sidad de actividades y de 

encuentros que nos han hecho cre-
cer al grupo de hermanos que hemos 
sido enviados.

En los 20 días nos hemos dedicado 
a «dejarnos hacer» por quién nos 
rodeaba; como bien decíamos al 
principio, en la preparación, uno va 
más a recibir, a estar disponible...
Creo que no se debe esperar cambiar 
el mundo en tan poco tiempo, si no 
tener esa experiencia de misión, de 
vivir la verdad y la REALIDAD dura 
del Evangelio.

El grupo de hermanos que hemos ido, 
Gonzalo, Celia, María, M. Angustias y 
yo, junto con Alfonso, que vive en 
misión temporal en Tánger desde 

este mes de enero, nos hemos dedi-
cado a trabajar con los hermanos 
de la Cruz Blanca en el proyecto que 
tienen de personas discapacitadas 
en Casa Nazaret. Básicamente, está-
bamos para acompañar a «nuestros 
niños», así los llamábamos, los sacá-
bamos de paseo, íbamos a la playa y 
sobre todo los mimábamos mucho.

Los lunes, miércoles y viernes un 
grupo de hermanos, en el que me 
incluyo, íbamos a la Iglesia francó-
fona durante dos horas a dar clases 
de español a los inmigrantes que 
residen en la ciudad. ¡Qué experien-
cia más rica! Y sin embargo, siempre 
me pregunto: Señor: « ¿Quién libera a 
quién del sufrimiento?»

Además, los lunes y los miércoles 
por la tarde acompañábamos al her-
mano Antonio al Hospital Español a 
visitar a las pocas personas mayores 

que quedan; después, para inculturi-
zarnos, dábamos clase de Dariya.

El resto del tiempo nos hemos 
dedicado a disfrutar de los Frailes, 
«HERMANOS», que nos acogieron 
como en casa, que nos han que-
rido como si de toda la vida nos 
conocieran, a los que les agradezco 
sus lecciones sobre la vida, a los 
que nos enseñan desde las senci-
llez de su vida, de su alegría, de sus 
detalles. Qué bonito es disfrutar de 
una comunidad como la de Tánger, 
qué privilegio disfrutar del Obispo 
Santiago… 

Simplemente, gracias Padre por la 
oportunidad que me has dado, por 
todos los dones recibidos, por el 
AMOR, por mis HERMANOS.

MARRUECOS

SEÑOR ABRE MIS LABIOS Y MI BOCA 
PROCLAMARÁ TU ALABANZA

Beatriz Teruel

JEREZ DEL MARQUESADO

¡SOMOS UNA FAMILIA, 
UNA IGLESIA DIVERTIDA!

Jorge Fernández

E
ste verano un grupo de jóve-
nes hemos acompañado al 
sacerdote Jose María Tortosa 
en el campo de trabajo que 
organiza en el pueblo de 

Jerez del  Marquesado. Es el quinto 
campo de trabajo, en el que partici-
pan jóvenes de entre 6 y 14 años y se 
hacen actividades de todo tipo: talle-
res, deberes, juegos, piscina, visita a 
los enfermos, etc.

Sin embargo, no toda la misión es 
con los chavales; también hemos 
podido disfrutar de Jose María en su 
tarea, muchas veces llena de sole-
dad, y esto es algo que te enseña por 
dos motivos. Uno de ellos es poder 
acompañar a Jose María en el día 
a día, celebrar con él, comer con 
él, reír con él, discutir con él… El 
otro nos enseña la grandísima labor 
que hace con el pueblo de Jerez del 
Marquesado.

Este año en el campo de trabajo 
teníamos a nuestro cargo unos 40 
chavales, y hemos contado con la 
gran ayuda de jóvenes del propio 
pueblo como monitores del campo 
de trabajo y que antes habían sido 
integrantes de éste.

Para mí, esto ha sido un soplo de aire 
fresco en el desierto. ¿Qué significa 
esto? que en sus años de niño en el 

campo de trabajo algo tocó su cora-
zón... y ahora quieren darlo a los que 
ahora son niños. Si añadimos que 
uno de los objetivos del grupo de 
San Francisco de Granada es “seguir 
a Jesucristo según la espiritualidad 
franciscana para LLEGAR A FORMAR 
COMUNIDADES FRATERNAS…”, 
con todo lo que ello conlleva. ¿Qué 
más hace falta para querer seguir en 
este proyecto? Para mí, crear comuni-
dades fraternas abarca todo lugar al 
que podamos llegar. Abramos nues-
tra mente y nuestras manos para dar 
gratis lo que hemos recibido gratis, y 
dar a conocer al Jesús de la vida, allá 
donde no se conoce.

¿Y tú?¿Eres capaz de salir de tu como-
didad y tu pereza para darte a los 
demás? ¡Sal! (Marcos 16, 15)

 seguir a Jesucristo 
según la espiritua-

lidad franciscana para 
LLEGAR A FORMAR     
COMUNIDADES 
FRATERNAS…
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E
ste año, la Experiencia Tau 
tuvo lugar la primera semana 
de agosto en Ávila haciéndo-
la coincidir con el Encuentro 
Europeo de Jóvenes. El 

encuentro tuvo lugar allí con motivo 
de la celebración del 5º centenario 
del nacimiento de Santa Teresa.

Un grupito de jóvenes de la comuni-
dad tuvimos la oportunidad de com-
partir esos días de encuentro. Fueron 
unos días intensos pero con tiempo 
para todo.

Durante el día participábamos en 
diversos talleres y actividades orga-
nizadas, además de celebrar la 
Eucaristía y tener tiempo para el 
encuentro con el hermano. Las dis-
tintas actividades nos ayudaron a 
acercarnos a Santa Teresa, a saber 
cómo vivió y qué hizo. Además tam-
bién teníamos tiempo para pasear y 
conocer la preciosa ciudad de Ávila, y 
por las noches había conciertos muy 
variados para amenizar el fin de la 
jornada. Estos ratos de “tiempo libre” 
nos daban la oportunidad de cono-
cer a gente de otros grupos.

Es impresionante ver tanta gente de 
tantos sitios distintos unidos por lo 
mismo, unidos por Él. 

Suele ser normal pensar que en un 
encuentro cristiano vas a tener expe-
riencia de Dios o que te vas a acercar 
más a Él, pero también es fácil y nor-
mal dispersarse y hacer complicado 
ese encuentro con el Padre cuando 
estás en medio de una multitud de 
gente.

En mi caso puedo decir que, en 
medio de 6.000 personas, me encon-
tré con el Señor, he tenido experien-
cia de Dios en la oración.

Tuvimos dos momentos de oración 
muy fuertes. En uno de ellos se nos 
invitó a orar por la persona que 
teníamos al lado, para ello tuvimos 
un tiempo de conversar y acercar-
nos a la realidad del otro, y después, 
delante del Padre, presentamos sus 
necesidades. En ese momento sentí 
la fuerza de la oración compartida, 
la fuerza que tiene la oración que 
hacemos por los demás y la que los 
demás hacen por nosotros. Sentí de 
manera muy profunda como estaban 

orando por mí y como soplaba el 
Espíritu y llenaba de amor nuestros 
corazones. Otro de los momentos fue 
un taller de oración llevado por las 
Hermanas Agustinas del Monasterio 
de la Conversión. Aquí fue una ora-
ción más personal, ahí me sentí muy 
amada por el Padre, y como dije-
ron las Hermanas, aunque a veces le 
diga que no, Él nunca me abandona, 
nunca desiste en acompañarme. Sólo 
nosotros podemos abrirle nuestro 
corazón y ponernos a su escucha y 
servicio. En ese momento también 
sentí mucha tranquilidad porque Él 
me da todo el tiempo que necesito 
y nunca deja de estar a mi lado y de 
hacerme señales.
 
Esta ha sido mi experiencia de Dios 
en la oración, aunque se me hace 
difícil poner las palabras adecuadas 
porque creo que Dios es una expe-
riencia inexplicable, es para sentirlo 
y vivirlo.

Como conclusión me quedo con una 
frase de las Hermanas de la que estoy 
totalmente convencida: “La oración 
transforma el mundo, es la fuerza del 
compromiso”.

ÁVILA

EXPERIENCIA TAU
Marina López
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s imposible en nuestra socie-
dad no haber escuchado el 
debate de los últimos días 
sobre la llegada de cientos 
de miles de personas sirias al 

territorio europeo. También es difícil 
no haber visto la foto del niño sirio 
ahogado en la playa. Y más difícil es 
para nosotros, los cristianos, escoger 
las opciones adecuadas con ellos, 
intentando construir el Reino tal y 
cómo pensamos que Dios lo quiere y 
lo espera de nosotros.

En primer lugar, me gustaría sustituir 
el término refugiado para calificarlos 
simplemente como personas. Desde 
la realidad que se vive en Tánger, 
he llegado a la conclusión de que 
este término sólo genera injusticia. 
Gracias a Dios miles de europeos 
abren hoy sus casas a las personas 
sirias, pero sólo porque se ha hablado 
de ellos como refugiados de guerra. 
¿Pero qué pasa ahora con los refu-
giados de hambre? ¿Qué pasa con 
los que quieren llegar a nuestra tie-
rra simplemente porque pasan ham-
bre? Parece que el sensacionalismo 
orienta nuestra caridad sólo hacia 
un determinado tipo de refugiados. 
Ahora mismo nadie se acuerda de los 
miles de africanos que pasan hambre 
a las puertas de nuestra frontera y 
que esperan una oportunidad para 
pasar. El sensacionalismo ahora sólo 
los convierte en noticia numérica, 
sin historias individuales que nos 
enternezcan el corazón.

En segundo lugar, quiero invitar a la 
reflexión de cada persona que me lea. 
Todos nosotros hemos visto como 
nuestros contactos, en las redes 
sociales, han hablado sobre toda la 
injusticia del cierre de fronteras de 

nuestros gobiernos o sobre lo triste 
que es que un pueblo entero sufra 
esta desgracia. Estoy plenamente de 
acuerdo con ello, pero pienso que 
hay que añadir mucho más. Pienso 
que hay que ir a las causas de las gue-
rras en Oriente, que al fin y al cabo 
son unas guerras creadas para que 
nosotros podamos mantener nues-
tro tren de vida. Nuestros gobiernos 
materializan la parte visiblemente 
cruel, en bombardeos e invasiones, 
pero tenemos que encontrar nues-
tra propia responsabilidad cuándo 
adquirimos ciertos lujos o ciertos 
niveles de vida que, obviamente, sólo 
se pueden adquirir a costa de que 
otra persona tenga menos. 

Todo lo anteriormente dicho me da 
una idea de lo que nosotros, como 
cristianos, tenemos que escoger. Por 
supuesto, pienso que tenemos que 
acoger al pobre, ahora transforma-
do en sirio; tenemos que darle un 
hogar cálido, sanidad, ropa limpia 
y comida. Pero no quiero dejar esta 
reflexión en el acogimiento; los cris-
tianos tenemos que luchar por la 
justicia. Una justicia que haga que 
un pueblo entero no tenga que huir 
por miedo a morir. Una justicia 
que dignifique los demás pueblos, 
de forma que no tengan que venir 
miles huyendo, sino que provoque 
que en sus pueblos puedan vivir con 
todo lo necesario. De esta forma, las 
fronteras no serán necesarias de la 
forma en que las concebimos hoy; 
ellos vendrán y nosotros iremos con 
el ansia de conocer otras culturas 
y otros pueblos y de enriquecernos 
mutuamente con las costumbres, 
pero no con el ansia de huir. Sólo 
es posible si vivimos de forma más 
sencilla.

Hoy he buscado en varios periódicos 
sobre el problema del pueblo sirio 
y no hablaban de ellos. Por favor 
no nos dejemos guiar al ritmo de 
nuestros medios de comunicación. 
Tenemos que persistir en el acom-
pañamiento a toda la humanidad 
sin guiarnos por ritmos diferentes en 
cada momento. Nuestro ritmo tiene 
que ser el amor que sentimos que 
nos viene de Dios y que nos implica 
en el que lo pasa mal y el que sufre. Y 
el sufrimiento no depende de ritmos, 
siempre hay sufrimiento, por eso 
siempre debe de existir nuestro amor

Si tuviera que enviar un breve men-
saje al pueblo sirio le diría que no 
conozco su sufrimiento real, que no 
puedo llegar a imaginar la tragedia 
que ellos pasan cada día, que no 
puedo llegar a comprender el nivel 
de crueldad al que ha llegado nuestra 
humanidad, pero que confíen. Que 
confíen en Dios y que sigan confian-
do en la humanidad, porque aún 
quedan muchos corazones dispues-
tos a abrirse para ellos y que siempre 
seguirá quedando esperanza en que 
todo esto finalice y sus vidas vuelvan 
a la senda que nunca debieron per-
der. Un abrazo grande para ellos.

E

 Nuestro ritmo 
tiene que ser el 

amor que sentimos 
que nos viene 
de Dios

ENTRELÍNEAS

MIRANDO A ORIENTE
Alfonso Ramos



Síguenos 
facebook.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran

gruposanfrancisco.org
Todos los jueves a las 20.30 oración 
comunitaria en la capilla de San 
Damián, así como eucaristía todos los 
domingos a las 21.00h

...es el DOMUND? 
Es una jornada universal que se celebra en todo 

el mundo el penúltimo domingo de octubre para ayu-
dar a los misioneros en su labor evangelizadora desa-
rrollada entre los más pobres. Este año será el 18 de 
octubre bajo el lema “Misioneros de la Misericordia”.

Proyectos pastorales como la construcción de igle-
sias, el sostenimiento de comunidades religiosas y cate-
quistas; proyectos sociales, educativos y sanitarios.

Puedes colaborar de muchas formas, aunque la 
más habitual sea entregando un donativo en tu parro-
quia o en la Delegación de Misiones de tu diócesis.

Más información en www.domund.org

¿Sabías que... DOMINGO 4
Día de San Francisco

VIERNES 9
Reconciliación comunitaria.  
20:00h

DEL 15 AL 16
Jornadas de formación de 

catequistas de la diócesis.

Domingo 25
Encuentro de animadores.
Encuentro de la comunidad fra-
terna

MARTES 27
Espíritu de Asís

JUEVES 29
Oración del Espíritu de Asís, 
20:30h

VIERNES 30
Jornada de oración “Centinelas 
de la noche”. 18:00h- 24:00h               

Camino de Ronda 65 18004, GRANADA. Tel.: 958253662     D.I.: GR-1289-92

Hoja de Paz y Bien
La Hoja en internet: www.gruposanfrancisco.org

e-mail: hojapazybien@gruposanfrancisco.org

Grupo de San Francisco
Nº de Cuenta: ES38 1491 0001 21 1008259325

TRIODOS BANK

BODA RAFA Y NOE
11/07/2015

BODA JAVI Y BÁRBARA
29/08/2015
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